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POR PRIMERA VEZ UN EMPRESARIO PODRÍA SER CANONIZADO... 

Y ES ARGENTINO*
Por Luis Felipe Herrera Espaliat 

Fallecido en 1962, presidió exitosamente diversas compañías trasandinas, destacando por su discurso social y su manejo asertivo de los recursos humanos. 


Un empresario con sangre obrera. Así se definía a sí mismo Enrique Shaw en plena década de los 50, mientras lideraba los directorios de exitosas compañías y bancos argentinos. Sin embargo, pocos meses antes de morir en 1962, esa analogía se hizo realidad, cuando trescientos de sus empleados atiborraron el hall del hospital donde le trataban un melanoma, para donar sangre para "el padre", como lo llamaban cariñosamente sus trabajadores.

Hechos como éste fueron avalando la trayectoria virtuosa de este empresario argentino, católico fervoroso y padre de familia, que falleció a los 41 años y que hoy está camino a los altares.

Hace un año, la Asociación Cristiana de Dirigentes de Empresas de Argentina (ACDE) solicitó a la diócesis de Buenos Aires la apertura del proceso de canonización de quien ellos consideran un modelo a imitar, ya que supo combinar exitosamente la rentabilidad económica con un modo ejemplar de gestión de los recursos humanos.

Doctrina social y rentabilidad

El proceso no ha sido fácil hasta ahora porque, según explican los postuladores argentinos, fue difícil convencer a la gente y a la misma Iglesia de que un empresario puede ser santo.

Pero la fama de santidad de Shaw comenzó antes de su muerte, cuando dedicaba gran parte de su tiempo a conocer la Doctrina Social de la Iglesia, para luego hacerla vida en sus empresas y para promoverla entre las elites argentinas, que no siempre acogían con beneplácito las apasionadas arengas de Shaw en pro de los trabajadores.

Nacido en París en 1921, llegó a los dos años a vivir a Argentina, tierra de sus padres, y a los catorce años se integró a las filas de la Armada, donde desarrolló una notable carrera hasta los 24. Sin embargo, en 1945 sintió un profundo llamado a vivir y anunciar el Evangelio como obrero en alguna compañía del país, pero un sacerdote lo convenció de que con sus capacidades serviría mucho mejor como empresario. Así, abandonó la Marina y se integró a las Cristalerías Rigolleau, donde en poco tiempo llegó a ser gerente general.

Paralelamente, fue socio de los bancos Tornquist y Shaw (sus dos apellidos), y director de otras diez compañías, donde demostró su genio empresarial, potenciado durante el año que estudió en la Universidad de Harvard. Su presencia en los directorios era apetecida porque, les gustase o no su discurso social, se sabía que Shaw lograba hacer rentables los negocios.

Humanizar la fábrica

En medio de tantas responsabilidades dejaba momentos para dar charlas empresariales y presidir la ACDE, que él mismo fundó con otros empresarios. Pero, sobre todo, reservaba tiempo para asistir a la misa diaria y llevar una vida de profunda oración, donde, según él mismo, hallaba la fuerza y la orientación para asumir las múltiples responsabilidades de su vida.

"Es indispensable mejorar la convivencia social dentro de la empresa. Importa mucho que el dirigente de empresa sea accesible. Hay que humanizar la fábrica. Para juzgar a un obrero hay que amarlo", escribe Shaw en sus apuntes personales. Pero no se quedaba sólo en las palabras.

Sus empleados de Rigolleau, la mayoría de los cuales aún viven, dicen que conocía el nombre de los casi tres mil 500 funcionarios de la cristalería, y que solía recorrer la fábrica para hablar con ellos, preocupado por sus condiciones laborales y familiares. Así, logró alinearlos con las estrategias de la firma y mantenerlos fielmente unidos a la compañía.

"Enrique Shaw era de los pocos que contrataba empleados sin fijarse en la cantidad de hijos que tenían, pese a que la ley exigía compensaciones especiales para los obreros con familias numerosas", explica Fernán de Elizalde, promotor de la causa de canonización. (Ver recuadro) "De hecho, él mismo participó en la elaboración de una ley que protegía a los trabajadores en este sentido, aunque eso perjudicara de sus ganancias", añade.

En 1957, le diagnosticaron un cáncer a la piel, que combatió durante cinco años, período durante el cual visitó Chile para exponer su pensamiento social en un congreso mundial de empresarios católicos.

Entonces planteó "que en la empresa haya una comunidad humana; que los trabajadores participen en la producción y, por lo tanto, darle al obrero el sentido de pertenencia a una empresa. Ser patrón no es un privilegio, es una función". Función tan coherentemente cumplida por este hombre, que podría convertirlo en el primer argentino canonizado.

Actas de directorios y balances lo avalan
"Lo primero que quise averiguar al involucrarme en esta causa fue si un posible santo podía ser al mismo tiempo un empresario exitoso. A mí me parecía imposible, pero me equivoqué", explica Fernán Elizalde, uno de los principales promotores y difusores de la vida de Enrique Shaw.

Pese a que no lo conoció personalmente, este empresario del agro argentino habla de Shaw con una admiración difícil de disimular. Durante más de una década ha recopilado toda la información que pide el Vaticano para abrir oficialmente el proceso de canonización.

"Que era un gran empresario lo demuestran muchos testimonios de personas, actas de directorio y balances de diferentes empresas en las que participaba. Además, brillaba por su creatividad en las alianzas con proveedores y socios del exterior, y la forma cómo operaba cuando había alguna crisis en la industria", asegura.

----------------------------------------------------------------------

* Publicado en El Mercurio,  Economía y Negocios, Sábado, 04 de Noviembre de 2006.
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